


 

 

 

Territorios en transición: Construyendo empleo verde en tiempos de incertidumbre-

(14-01-2026) 

El 14 de enero de 2026 tuvo lugar el webinar “Territorios en transición: Construyendo 

empleo verde en tiempos de incertidumbre”, organizado por EAPN-Extremadura en 

colaboración con la Universidad de Extremadura. La apertura y bienvenida del mismo 

corrió a cargo de Guadalupe Martín-Mora Parra, Coordinadora del comité organizador del 

webinar.  

“El objetivo de este webinar es analizar cómo los territorios afrontan la transición hacia 

modelos de empleo verde en un contexto de incertidumbre, incorporando perspectivas 

clave como  el género, las migraciones y la sostenibilidad del Empleo”, explicó la 

investigadora. El evento se enmarca dentro del proyecto “Economía verde y digital para 

todos y todas. Retos para la creación de empleo de Calidad”, cuyo objetivo es “acercar el 

conocimiento científico a la ciudadanía, promoviendo un espacio de reflexión y debate en 

torno a los grandes retos sociales y laborales actuales”. 

Marta Herrera, también del comité organizador, adelantó que durante la jornada 

participarían “personas expertas del ámbito académico y social que compartirán análisis y 

reflexiones desde distintos enfoques y experiencias territoriales”, tras cuyas intervenciones 

se abriría un espacio de debate. Sin más preámbulos, dio paso a la primera intervención 

prevista: Dina Garzón Pacheco, coordinadora de la Red Ecofeminista Ibérica e 

Iberoamericana, ofreció una reflexión en torno a la transición ecológica y el empleo verde 

desde una perspectiva de género y justicia social. 

DINA GARZÓN PACHECO 

“Como ecofeministas”, arrancó Garzón Pacheco, “el empelo verde y de calidad es algo 

muy importante para nosotras. Más todavía en estos tiempos de incertidumbre que nos han 

tocado vivir, con sus desafíos y oportunidades”. Más allá de prioridades y matices en el 

debate, Garzón piensa que la transición ecosocial “pasa por realizar una reforma estructural 

de nuestros patrones de vida actuales, producción y consumo. Además, en los países del 



 

 

 

norte, pasa por afrontar el debate sobre un decrecimiento redistributivo. Es un desafío 

grandísimo, pero también puede suponer un abanico de oportunidades”. 

Antes de proseguir con su exposición, Garzón quiso matizar algunos conceptos: “El 

ecofeminismo es una corriente del feminismo que tiene conciencia del siglo en el que 

vivimos, que es el siglo de la crisis ecológica. Ya está claro que la situación en la que 

estamos la provocamos los humanos, y que solo nosotros la podemos mitigar”. Ello implica 

“abandonar los combustibles fósiles, un cambio en la alimentación, , cambios en urbanismo 

y transporte y muchas otras cosas. Debemos reconducir nuestro modelo de vida, o la 

civilización como hasta ahora la entendemos está en peligro. En ese sentido, la vision 

ecofeminista, tal y como la sostiene la filósofa Alicia Puleo, nos puede ayudar a entender 

esta situación”. 

“Ante un planeta finito y desigual, el ecofeminismo se plantea como una respuesta que 

redefine al ser humano en clave feminista y una alternativa ecológica a la globalización 

neoliberal. Este cambio que necesitamos es un cambio estructural urgente, y desde luego 

las ecofeministas proponemos que ese cambio sea feminista. Se trata de un pensamiento 

que nos permite cuestionar el presente y encaminarnos un futuro digno de ser vivido y en 

igualdad. El ecofeminismo nos proporciona muchas herramientas para esas propuestas que 

necesitamos. Es un pensamiento que combina feminism, ecologismo y animalismo 

cuestionando la cultura de la dominación sobre la naturaleza, que es la médula de la 

identidad patriarchal”. 

En ese sentido, prosiguió Garzón, “el ecofeminismo propone una redefinición empática del 

ser humano que nos permita vivir en paz con la naturaleza y con los animales no humanos. 

El ecofeminismo lucha desde el principio contra todos los tipos de dominación, y por eso 

es importante la interseccionalidad. El ecofeminismo es un refugio frente a los nuevos 

peligros que nos amenazan, que son muchos, y está abierto a ofrecer alternativas”. 

Tras esta introducción teórica y conceoptual, Garzón quiso centrarse en las propuestas 

concretas en materia de empleo verde. “No debemos concebir estas oportunidades de 

empleo como una sustituciónm sino que deben concebirse para acompañar a la transicioón 



 

 

 

justa que queremos. Eso significa que necesitamos planificación desde las entidades 

públicas, el tercer sector y el ámbito privado, porque así podemos adelantarnos. Porque 

necesitamos una transición, peroesa transición debe ser justa y dar igualdad de 

oportunidades. Pienso, por ejemplo, en la transición energértica, o en el sector alimentario. 

Queremos que esa transición sea como nosotros queramos, no lo que el mercado o la inercia 

global quiera”. 

De este modo, “romper con la desigualdad de género y fomenter una economía social y 

solidaria que favorezca un cambio estructural”. En este sentido, Garzón introdujo una 

nueva variable: las migraciones, muy especialmente las motivadas por el cambio climático. 

“Sabemos que hay muchas zonas del planeta en las que, debido al cambio climático, no va 

a ser possible la vida y habrá migraciones masivas. Pues tendremos que estar preparadas y 

darles una oportunidad a esas personas en vez de cerrar nuestras fronteras. Volvemos al 

concepto de planificación: se trata de comprender que va a haber una transición sí o sí, y 

deberíamos pensar cómo vamos a ser agentes activos de la misma”.  

“Si el mercado se va a transformar debido a las oportunidades de la economía verde, hay 

que pensar cómo queremos que sea esa transformación para superar ese antropocentrismo 

que es la base de nuestra cultura destructive y tener un enfoque diferente en las necesidades 

de producción y consumo. Y teniendo en cuenta que ese decrecimiento no tiene por qué 

suponer una merma en la calidad de vida, sino que puede ser una mejora”. Con ese objetivo, 

es crucial preguntarse cuáles son las actividades requeridas por la sociedad, y cómo 

planificar su reparto equitativo. “En esa hoja de ruta común, por supuesto, es necesario que 

participemos todas y todos y en eso estamos, en ese diálogo y en el ponernos de acuerdo”.  

 

MIGUEL ÁNGEL MELÉNDEZ, FUNDACIÓN CEPAIM 

La segunda aportación de la jornada corrió a cargo de Miguel Ángel Meléndez, técnico de 

la Fundación CEPAIM de Mérida, una fundación que tiene como objetivo la inclusión 

social y laboral, la igualdad de género y la no discriminación, así como la atención a 

colectivos vulnerables y la transformación social. 



 

 

 

“Como todos conocemos, el empleo verde se basa en cuatro puntos principales, que son 

las energías renovables y la eficiencia energética, un turismo sostenible, la gestión forestal 

y la agricultura sostenible y la gestión de residuos y de reciclaje”, empezó Meléndez yendo 

directamente al grano, “podríamos decir que consiste en una obtención responsable de los 

recursos, la disminución de la producción de residuos y la conservación y recuperación de 

la biodiversidad. En este sentido Fundación CEPAIM trata de participar en el fomento del 

empleo sostenible, intentando dentro de nuestras posibilidades orientar a nuestros 

participantes hacia empleo sostenible. Sí es cierto que la situación actual y las 

circunstancias que se pueden encontrar nuestros participantes pueden ser complicadas y la 

urgencia con la que necesitan encontrar un empleo no nos permite llevarlo siempre hacia 

un empleo verde, pero siempre que podemos tratamos de hacerlo”. 

Retomando el hilo de las migraciones climáticas, Meléndez reflexionó sobre “la paradoja 

climática, que no es más que las personas que menos han provocado este cambio climático, 

que menos han contribuido, que menos han contaminado y han explotado los recursos, 

pues son las que más sufren al final las consecuencias”. Esta cuestión es algo que se toman 

en serio en su fundación, que cuenta con proyectos que buscan “integrar al máximo número 

de personas posibles en empleos del sector de la gestión de residuos y del reciclaje. Les 

formamos para que accedan a un empleo de calidad y tengan una empleabilidad alta en 

estos campos”. 

Otro programa vigente en la fundación lleva el título de La Ruta, financiado por el Fondo 

Social Europeo y la Junta de Extremadura, y consistente en el acompañamiento a jóvenes 

entre 16 y 29 años en la búsqueda de empleo y formación: “Se trata de que esto les permita 

acceder a un empleo y unas posibilidades de desarrollo professional y personal. Y, dentro 

de este programa, contamos con varias formaciones enfocadas al empleo verde. En el 

marco de otro programa hemos realizado acciones formativas en torno a empleo sostenible. 

Y temenos casos de éxito, como un joven de Mali que hace ya un par de años que se insertó 

en una planta de reciclaje a través de uno de nuestros programas y continúa trabajando”. 

No es el único caso: “Tenemos otros casos de chicos que se han integrado en empresas de 

energías renovables o de plantas fotovoltaicas a través de nuestras formaciones”.  



 

 

 

Pero CEPAIM no trabaja solo en el ámbito laboral: “Actuamos de manera integral y 

atendemos a todos los factores posibles. Por ejemplo, temenos una iniciativa que trabaja 

especialmente con mujeres en situaciones de vulnerabilidad y que busca llevar el liderazgo 

y la participación femenina a la economía circular y al emprendimiento. Hay personas 

migrantes que vienen de culturas bastante distintas a las nuestras, entonces una de las líneas 

de trabajo con educadores y mediadores interculturales consiste en favorecer su adaptación 

y conocer un poco la cultura propia”. 

Hay también un buen número de talleres orientados a la adquisición de nuevas habilidades: 

re reciclaje de residuos, de conservación de alimentos o de consume responsible, así como 

de opcio sostenible como senderismo o rutas en bicicleta para que seamos conscientes del 

medio ambiente que temenos y que debemos cuidar”. Para toda su actividad cuentan con 

el apoyo de una serie de empresas locales de sectores como la artesanía, el reciclaje o la 

gestion de residuos.  

Meléndez no quiso terminar sin aludir a las barreras que afronta la fundación para cumplir 

con sus objetivos. “En el empleo, todos sabemos que hay muchas posibilidades en el sector 

primario, en agricultura y ganadería, pero muchas de las personas con las que trabajamos 

no tienen carné de conducer o vehículo, y no pueden depslazarse al puesto de trabajo. Esa 

es una barrera importante. Hemos tenido casos de personas que tuvieron que renunciar a 

trabajos por esta cuestión del desplazamiento. Otra barrera relacionada con el sector 

primario es la estacionalidad de los empleos y, por supuesto, la discriminación. Los 

discursos de odio están creciendo, también en las zonas rurales”. 

Por su parte, el autoempleo también tiene sus problemas: “Muchas veces, los trámites y las 

barreras idomáticas se convierten en un laberinto burocrático, por no hablar de las 

inversions necesarias para iniciar un negocio”. Meléndez relató también casos de 

explotación laboral, “muchas veces de migrantes sin regularizar a los que les ofrecen un 

empleo sin necesidad de tener ninguna documentación, sin el permiso de empleo, entonces 

eso hace que las condiciones sean nefastas: sueldos bajos, muchas horas, circunstancias 

infrahumanas y abusos. Hay una línea muy fina entre empresarios que quieren ayudar a los 

migrantes contratándolos y los que quieren aprovecharse de ellos”.  



 

 

 

Para entender todas las dificultades de la integración, apuntó Meléndez, hay que tener 

presente “el duelo migratorio. Tenemos que imaginarnos la situación de dejar nuestro 

hogar, nuestra cultura, nuestras familias, dejar todo atrás y en muchísimos casos jugarnos 

la vida para llegar a un futuro incierto y encontrarnos una cultura totalmente distinta, un 

idioma totalmente distinto. Eso psicológicamente termina pasando factura”.  

“Y por último”, concluyó el representante de CEPAIM, “otra barrera para los empleos 

verdes son los discursos anti y el negacionismo del cambio climático. Cuando se 

promueven políticas como Agenda 2030 o las políticas ecologistas, hay corrientes que 

niegan el cambio climático y tildan eso de invenciones, de chiringuitos, intentando refutar 

a la propia ciencia”. Desde su fundación, tienen previsto “tantear a más empresas verdes, 

ofrecer más formaciones en este ámbito y orientar a nuestros participantes hacia la 

economía circular, tratar de obtener o de facilitarles ayudas al transporte, apoyo para los 

permisos de conducir tanto para su obtención como para su homologación y también un 

programa que estamos desarrollando que es el programa Raíces, que es un programa de 

fomento del empleo y de la formación en el ámbito rural”. Un prometedor programa para 

el future próximo. 

 

José Antonio Llosa Fernández 

Profesor de Educación Social en la Universidad de Oviedo e integrante del del grupo 

Investigación en Análisis e Intervención Psicosocial, José Antonio Fernández Llosa abordó 

el asunto desde la salud mental y el bienestar en relación con las condiciones de trabajo en 

un contexto de transición. 

“Mi presentación realmente va a aludir a cuestiones que tienen que ver con los fundamentos 

de nuestro mercado laboral, que es algo que se podría aplicar a todo elm undo del empleo 

contemporáneo. Venimos trabajando en cuestión desde hace trece años, y ahora estamos 

en un momento de reflexión sobre lo que hemos venido haciendo. Es un grupo de análisis 

sobre cómo se relaciona la precariedad laboral con la exclusion social y la salud mental. 



 

 

 

Creemos que la Ciencia es un bien social que debe aportar algo a la sociedad y en beneficio 

de la ciudadanía”. 

Para enmarcar su discurso, Llosa aportó una serie de datos e informaciones en torno a la 

precariedad laboral. “El contexto laboral en el que nos encontramos se transforma 

radicalmente dentro del proceso de globalización a través de una serie de reconversiones 

industrials que, en Asturias, tuvo un gran impacto con el cierre de la minería y la industria. 

Hay varias característica smuy definitorias del mercado laboral español. Una es la 

tendencia al desempleo en momentos de crisis: las cifras de empleo son muy sensibles. 

También un proceso de precarización de manera más o menos acusada. El empleo en 

pobreza, es decir, personas que tienen empleo pero aún así no logran ingresos por encima 

del umbral de la pobreza, se mantiene por encima del 10-11% desde hace más de una 

década. Aparece en las últimas dos décadas, de manera casi generalizada, el fenómeno del 

empleo en jornada parcial, donde más del 50% de personas que lo experimentan lo hacen 

porque no les queda más remedio. Realmente, nos encontramos frente a lo que la 

Organización Internacional del Trabajo define como mercado laboral atípico. Esto nos 

habla de minorías, de mujeres, de jóvenes, de personas mayores y en conclusión y por tanto 

de casi todas las las personas”. 

“Todas estas fluctuaciones”, prosiguió, “nos dan una imagen estructural del mercado 

laboral en un contexto globalizado, dentro de un entorno de carácter neoliberal que va 

tomando formas diversas pero que tiene unos rasgos comunes muy obvios y que tiende a 

una mayor flexibilización”.  

Frente a esas circunstancias, los investigadores se preguntan qué papel juega el trabajo en 

las vidas de las personas, y cuál debería jugar. “Ahora vuelve a leerse a Simone Weil, y me 

alegra mucho. Ella, ya en 1934, escribía que el trabajo ya no se realiza con la orgullosa 

conciencia de ser útil, sino con el sentimiento humillante y angustioso de poseer 

sencillamente de un puesto de trabajo, un privilegio concedido por un pasajero fervor de la 

suerte, privilegio del que están excluidos numerosos seres humanos. En el contexto actual 

el empleo sigue en el centro de la vida, sigue construido en torno a una narrativa keynesiana 

en la cual estamos interpelados a la imperiosa necesidad de trabajar para gozar de todos los 



 

 

 

derechos como ciudadanos. Y, sin embargo, lo que sucede en elm undo actual es que, fruto 

de esas dinámicas del mercado globalizado, con los cambios en los modelos productivos 

en Occidente, no hay empleo para todas las personas que estarían llamadas a ocuparlo. 

Entonces nos encontramos con colectivos cada vez mayores que no tienen espacio en el 

mercado laboral”. 

La conclusión es sencilla: “El sistema no es capaz de dar respuesta a esas lógicas del pleno 

empleo. Entonces, ¿por qué mantenemos los horizontes de pleno empleo cuando no es 

viable que esos paradigmas ordenen nuestra forma social? Por lo que se denomina la 

función moral del empleo. Esa obligatoriedad de acceder al mercado laboral para poder 

desarrollar todos tus derechos como ciudadano tiene un elemento de coercion, y ahí entra 

la cuestión de la precariedad. Por un lado, si existe esa necesidad imperiosa de trabajar y 

el empleo no es suficiente en volumen, lo que sucede es que se pueden constreñir las 

condiciones laborales de las personas. Por otro lado, si existe esa función moral coercitiva, 

vemos cómo eso impacta sobre el bienestar de la gente de una manera muy amplia. Y 

entonces, con todos estos mimbres, nosotros lo que concebimos es la precariedad laboral 

como un proceso central, decisivo, structural y multidimensional que tiene un montón de 

efectos derivados. En ese sentido, vemos que es un fenómeno muy complejo, y nos damos 

cuentra de que las definiciones de la precariedad que están ceñidas a elementos objetivos, 

como pueden ser los salarios o los contratos, no son suficientes”. 

Definir correctamente la precariedad require de dimensiones de carácter más subjetivo o 

psicológico, como lo que Llosa llamó “incertidumbre laboral”. Esa perspectiva teórica les 

permite “llegar a una lógica de relación entre el mercado laboral y la exclusión social 

totalmente renovada. No entendemos tanto que el mercado laboral sea una vía para acceder 

a la inclusión social de por sí, sino que puede serlo, pero también puede ser una vía para 

justamente mermar el bienestar de las personas o arrojarnos a espacios de precariedad, 

incluso de pobreza laboral. Y entonces es cuando lo que hacemos es interconectar el 

empleo con otras esferas de la vida y generamos un concepto nuevo que acuñamos como 

precariedad vital”. 



 

 

 

Esta precariedad vital, explicó, se materializa en “el miedo a la pérdida de un empleo que 

se desea mantener y o al estatus que este empleo proporciona. Sucede que en la última 

década los mercados laborales tienen una característica cada vez más volátil. Venimos de 

formas de empleo muy estandarizadas, muy estructuradas, donde había un contrato 

indefinido y la gente tenía periodos laborales muy largos dentro de las mismas 

organizaciones, y de ahí estamos yendo hacia carreras laborales que tienen unas 

fluctuaciones mucho más más acusadas. Es fácil que una persona pase a lo largo de su 

carrera laboral por más de diez empresas. Eso genera una incertidumbre constante”. Esa 

incertidumbre tiene consecuencias probadas en la salud mental y en otras dolencias como 

las cardiopatías.  

“Una persona que se trata de acercar reiteradamente al mercado laboral y que no logra 

generar una carrera estable, que por otro lado es fácil que no logre generar una carrera 

estable en este marco de precarización, lo que sin duda genera en las personas es culpa. Y 

en situación de pobreza laboral, trabajaban y a la vez estaban en situación de pobreza, 

vimos que fundamentalmente lo que había era culpa. Esto tiene que ver directamente con 

el individualismo y con las formas en las cuales se ordenan las personas en los contextos 

sociales”.  

A partir de esta constatación, Llosa y sus compañeros investigadores han analizado 

cuestiones más específicas, como el impacto del género o la orientación sexual en estas 

dinámicas; o la aplicación de estas teorías a la llamada economía colaborativa o en 

plataformas. Respecto a esto último, se trata de un empleo “particularmente perverso, 

porque tiene unos sistemas de coerción muy delimitados en tanto que están 

electrónicamente dispuestos, hay una monitorización constante de la actividad del 

trabajador, hay nuevas formas de responsabilidad, ya que tú te enfrentas cara a cara a 

clientes sin tener ningún respaldo empresarial, y luego hay una relación basada en 

algoritmos con la empresa, de tal modo que no apelas a un humano ante un problema 

laboral, sino que apelas ante una fórmula matemática no conocida. Entonces estos sistemas 

de falta de control generan malestares de carácter psicológico muy obvios y muy diversos”.  



 

 

 

Ahí aparece de nuevo la precariedad vital. El esfuerzo del grupo de investigación les llevó 

a buscar “puntos de vista que nos permitan imaginar espacios sociales donde el empleo no 

está en el centro, generar modelos de comprensión del empleo que están interconectados 

con otras esferas de la vida”.  Así surgió un modelo matemático “donde dimos lugar a este 

concepto de precariedad vital que incluye esa precariedad laboral, pero incluye también 

aspectos relacionales y la desesperanza respecto a la situación económica familiar. 

Entonces vemos cómo la esfera relacional, laboral y material se interconectan en una visión 

conjunta que sería este modelo de precariedad vital y que nos permite explicar de una 

manera más precisa cómo se intercala el empleo en la vida de las personas y cómo repercute 

sobre la salud mental. Y es un paradigma que creemos que puede ser útil para analizar los 

efectos de la precarización de los contextos laborales”. 

Quiso terminar su charla con algunas reflexiones relativas a la forma de intervenir en estos 

casos, y previniendo contra el peligro de “políticas de inclusión social que pueden tener los 

efectos contrarios a los deseados”. Ante este tipo de programas y políticas de inclusion, 

piensa Llosa, “habría que preguntarse si el proyecto que se está desarrollando tiende a 

cronificar la estrategia de carácter improductivo, es decir, tiende a someter a la persona a 

las mismas reglas del mercado laboral que le están generando esos malestares”. Su 

propuesta que, frente a modelos tradicionales, se abogue por “espacios de democratización 

de la economía que generen modelos laborales más sostenibles de manera generalizada”. 

Otro error frecuente es medir los programas de inclusion laboral de personas en riesgo de 

exclusión social usando “índices cuantitativos. Sin embargo, si de lo que estamos hablando 

es de la calidad de vida de la población, habría que preguntarse cómo ha sido el proceso de 

esta persona hasta llegar a este empleo, de qué calidad es el empleo al que nos enfrentamos. 

Y sabemos que los paradigmas del pleno empleo son estrategias discursivas que favorecen 

la la precarización de las relaciones laborales”.  

“Frente al empleo como scenario central”, concluyó, “procesos de democratización de la 

economía, como los que comentábamos de cooperación económica y economía social, los 

modelos de redistribución de la actividad laboral que durante un tiempo se exploraron y 

que de pronto están desapareciendo, o la renta básica universal e incondicional”.  



 

 

 

Daniel Ripa 

La última de las intervenciones de la jornada fue la de Daniel Ripa, docente investigador 

de la Universidad Complutense de Madrid especializado en Psicología Social. Su 

aportación verso sobre los desafíos estructurales del empleo sostenible, analizando las 

dinámicas económicas y territoriales que condicionan la transición hacia modelos más 

justos. 

“Quería hablar principalmente de qué entendemos por empleo sostenible, qué componentes 

tiene en materia de salud mental y cómo esto está relacionado con la influencia de nuevas 

formas en el mercado laboral que también incorporen la sostenibilidad y la lucha contra el 

cambio climático”, empezó Ripa sus palabras. 

“Es evidente que el mundo del trabajo está transformándose y que hay una base de 

precariedad constante, y que dentro de esa precariedad encontramos un incremento de 

riesgos psicosociales y consecuecias negativas en materia de salud mental. En este sentido, 

la digitalización del trabajo tiene nuevos riesgos, aunque también ofrece oportunidades”, 

expuso el investigador. A la hora de abordar los riesgos psicosociales en el ámbito laboral, 

se considera que están vinculados a una serie de condiciones: ritmo de trabajo, horario, 

cultura organizativa, relaciones interpersonales…En definitive, “una serie de cosas que 

sabemos que están relacionadas con el empeoramiento de la salud física y mental”. A nivel 

mundial, sigue habiendo muchas personas muriendo por accidentes o enfermedades 

relacionados con el trabajo. Según la OIT, el mayor riesgo que estamos enfrentando 

actualmente en materia laboral tiene que ver con la salud mental y derivados del estrés, 

como enfermedades cardiovasculares y musculoesqueléticas”.  

Para supercar ese paradigma es necesrio preguntarse por el trabajo sostenible. Pero, ¿qué 

es eso del trabajo sostenible? “Entendámoslo con un ejemplo”; propuso Ripa, que contó la 

historia de France Telecom, luego Orange, y cómo entre 2008 y 2009 la empresa report 

Treinta casos de suicidio vinculados a un proceso de reestructuración organizativa y de 

presión constante sobre los trabajadores. “Querían eliminar 22.000 empleos, y empezaron 

a crear un clima de inseguridad, de presión, de humillación de los trabajadores. Lo 



 

 

 

llamativo es que, sobre el papel, France Telecom cumplía la normative laboral, pero 

evidentemente había un fallo en las dimensiones éticas, en un componente que va más allá 

de la seguridad física. Lo llamativo de este caso es que sus directivos fueron juzgados ante 

los tribunales por estas prácticas y fueron condenados por acoso”. 

Trabajo sostenible, entonces, es lo contrario de lo que se vivía en esa empresa: “El logro 

de condiciones de vida y de trabajo que permitan a las personas permanecer en él. De 

alguna manera implica actuar ante los aspectos que desincentivan la entrada en el mercado 

laboral, pero también dificultan esa permanencia. Implica el trabajo decente, la calidad del 

empleo, la diversidad y la inclusión, el aprendizaje a lo largo de la vida, la salud y 

seguridad, la calidad de vida, algo que va más allá del éxito empresarial de una empresa. 

Lo que la OIT llamó trabajo decente: Desarrollo, ingresos adecuados, tiempo de trabajo 

razonable, conciliación entre la vida laboral, familiar y personal, erradicación del trabajo 

forzado, seguridad en el Empleo, igualdad de oportunidades…Estos parámetros de trabajo 

decente se incorporan a todas las políticas de responsabilidad social corporativa”. Y se 

trata, según la teoría de los stakeholders, de unas medidas en la que todos ganan: “Todos 

los grupos o las organizaciones que podrían tener un interés en la supervivencia de la 

organización, tienen que tenerse en cuenta sus intereses: los trabajadores, los clientes, las 

comunidades donde opera una organización…Todo ello parte de considerer el entorno y 

crear conexiones y trabajo en común para avanzar. Luego ya han surgido conceptos que 

desarrollan esto, como los informes ambientales, sociales y de gobernanza”.Y habría 

muchos aspectos a tener en cuenta para desarrollar esta clase de informes y relatorías: 

“Entre ellos, aspectos de desarrollo humano, de gestión de material, recursos humanos, 

pero sobre todo también de seguridad y salud 

Ripa quiso retomar entonces el concepto de precariedad vital del que se había hablado 

anteriormente. “El trabajo es uno de los factores que más influye en esto, pero no 

solamente. También la propia situación económica, de vivienda, de acceso a educación, 

condiciones materiales, hábitos de vida, redes de apoyo social…son todo aspectos que 

influyen en la percepción de la salud de las personas . Hay quien lo relaciona con la 

precariedad e incorpora aspectos de gestión de políticas públicas, del estado del bienestar, 



 

 

 

de sistemas de apoyo, sistemas de salud, que sabemos que influyen en la percepción de 

precariedad de las personas y en las condiciones de trabajo”. 

Una vez sabido todo esto, ¿cómo asegurarnos de que una empresa crea trabajo sostenible? 

“Ese es un gran problema”, reconoce el investigador, “existe la responsabilidad social de 

las empresas, pero los hechos no siempre coinciden con las palabras. Conocemos casos de 

greenwashing, como el deVolkswagen. La pregunta, entonces, es cómo de fiables pueden 

ser los logros autopublicitados de una empresa en ámbitos sociales y medioambientales si 

no hay verificación externa. Esto es algo clave, porque muchas veces esa información es 

más publicitaria que real, y además hay poca información en materia de relaciones 

laborales”. 

Con esa finalidad, “se han impulsado instrumentos para controlar y fomentar la 

responsabilidad social de las empresas. Desde códigos de conductas y de principios éticos 

impulsados por Naciones Unidas o por la Organización Internacional del Trabajo, sistemas 

de auditoria, informes sociales y de sostenibilidad, índices de inversión social y ambiental, 

intentar primar a quien se comporta mejor en materia socialidad ambiental, crear rankings 

en materia de reputación corporativa o instrumentos que le permiten la automejora, el 

medirse la propia organización, intentar ir avanzando progresivamente”.  

Todo esto, en el actual context de digitalización y auge fe la IA, “implica nuevos riesgos. 

Sabemos que casi el 90% de los trabajadores de la Unión Europea utilizan en el trabajo 

alguna tecnología digital y el 20%, uno de cada cinco, ya están utilizando herramientas 

impulsadas por inteligencia artificial, incluidos una parte ya dispositivos y sensores 

portátiles que están siendo utilizados para asignar tiempos de trabajo, turnos, evaluar el 

desempeño, monitorizar las tareas, lo que lleva a una percepción de aumento de carga de 

trabajo, de aislamiento y de pérdida de autonomía. Hay un estudio, datos recientes del año 

pasado, que muestra que donde está la tecnología más presente hay más riesgos 

psicosociales para la salud. Hay esa relación entre tecnología y mayor estrés o potencial 

estrés laboral”. El cambio climático es otro de los grandes temas: “Un tercio de los 

trabajadores están expuestos a riesgos relacionados con el cambio climático, y ese es un 

aspect que hay que gestionar a nivel laboral. Se recomiendan diferentes medidas como 



 

 

 

horarios más flexibles, pasos regulares, rotación, permisos climáticos remunerados ante un 

riesgo de emergencia…”. 

Para ir concluyendo, Ripa subrayó la necesidad de “más legislación que asegura el 

cumplimiento de derechos en material aboral. Y esa legislación tiene que incluir los 

aspectos que generan estrés laboral, incertidumbre laboral, inseguridad falta de control, 

falta de autonomía, presión constante, bullying en el trabajo”. A ello habría que sumarle, 

por parte de las empresas, “el aumento de estándares voluntarios y códigos de conducta”. 

Para todo ello, es precisa que existe “participación y diálogo social: a mayor participación 

de los agentes de interés, más medidas se ponen en marcha para mejorar las condiciones 

de trabajo y para generar un ambiente laboral más sostenible”.  

Concluyó enumerando las conclusiones de un studio que analizó los factores que impulsan 

a las emrpesas a pone ren marcha medidas de seguridad y salud en el trabajo: 

“Principalmente, influye la imagen y la reputación, pero los requerimientos de los 

empleados también eran clave: a mayor presión, más se impulsaban medidas para un mayor 

bienestar”.  

Debate y reflexión 

Para finalizer la jornada, se dedicaron unos minutos a las preguntas y el debate entre los 

ponentes. La moderación lanzó una primera pregunta para tratar de conciliar y extraer 

conclusiones compartidas de las distintas posturas expresadas: ¿Qué elementos comunes 

identificaríais como esenciales para que la transición ecológica genere empleo que 

realmente proteja o cuide la vida de las personas en general? 

Dina Garzón recogió el Guante en primer lugar, quien insitió en la necesidad de una 

“planificación, y es necesario repensarnos. Los elementos communes que hay que buscar 

es que sean pasos hacia adelante. Por ejemplo, en el tema de los residuos, que sea contra la 

obsolescencia programada, o por el derecho a reparar. Todo lo que sea dinamizar esos 

mercados laborales está bien.”. Para Meléndez, nos encontramos “ante un problema 

structural porque, como han dicho otros ponentes, es importante que las grandes 

multinacionale sy los poderes hegemónicos tengan un poquito de responsabilidad social. 



 

 

 

Hay unos gigantes que hacen trampas y ellos son los grandes responsables, y a una menor 

escala sí que hay pequeños productores que sí tienen esa responsabilidad y tratan de tener 

condiciones laborales mejores”. 

Según Llosa, es importante tener presente que “estamos ante una oportunidad, y el debate 

es cómo aprovecharla. Si no disputamos esto en elm arco politico, serán otros intereses los 

que se impongan. Entonces, es importante fortalecer a los agentes de la Sociedad civil que 

apuestan por estos cambios hacia un modelo más integral e integrador”.  

Cerró la ronda de intervenciones Ripa, instando a “definer qué nos importa como 

ciudadanos y cómo queremos vivir. Creo que las prioridades están claras, y que existe una 

preocupación evidente por tener una calidad de vida que vaya más allá del trabajo, y 

también cierta preocupación por la igualdad social. Creo que eso sigue estando en el 

germen de las sociedades y por tanto eso es lo que hay que se tiene que exigir tanto a los 

poderes públicos, como a las empresas. Y cuando se exigen las cosas, se pone en marcha 

la legislación. Luego hay que saber que no es verdad que las empresas no quieran asumir 

esa responsabilidad: si hay presión social, asumen esta responsabilidad. . Y sabemos que 

cuanto más legislación se pone en marcha, lejos de desincentivar la Economía, lo que se 

produce son efectos de más responsabilidad social, también de más cuidado del bienestar 

a los trabajadores, de más cuidado medioambiental. Con lo cual, lo que hay que hacer está 

bastante claro a nivel científico y eso hay que trasladarlo a nivel politico. Pero los cambios 

no vienen porque sí, no vienen sin acción ciudadana y no vienen sin presión política y 

Empresarial”. 

Tras unos minutos más de intercambio de impresiones entre los ponentes, se puso fin a este 

webinar sobre el Empleo verde en tiempos de incertidumbre. 

 

 

 


